
La Santa Sede

 

Queridos hermanos y hermanas:

En estos días, del 18 al 25 de enero, se está llevando a cabo la Semana de oración por la unidad
de los cristianos. El tema de este año es un pasaje del libro de los Hechos de los Apóstoles, que
resume en pocas palabras la vida de la primera comunidad cristiana de Jerusalén: «Perseveraban
en la enseñanza de los Apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones»
(Hch 2, 42). Es muy significativo que hayan propuesto este tema las Iglesias y comunidades
cristianas de Jerusalén, reunidas en espíritu ecuménico. Sabemos cuántas pruebas deben
afrontar los hermanos y hermanas de Tierra Santa y Oriente Medio. Por tanto, su servicio es
todavía más valioso, avalorado por un testimonio que, en ciertos casos, ha llegado hasta el
sacrificio de la vida. Por eso, mientras acogemos con alegría los puntos de reflexión que nos dan
las comunidades que viven en Jerusalén, les expresamos nuestra cercanía, y esto se convierte
en un factor más de comunión para todos.

También hoy, para ser en el mundo signo e instrumento de íntima unión con Dios y de unidad
entre los hombres, los cristianos debemos basar nuestra vida en estos cuatro «ejes»: la vida
fundada en la fe de los Apóstoles transmitida en la Tradición viva de la Iglesia, la comunión
fraterna, la Eucaristía y la oración. Sólo de este modo, permaneciendo firmemente unida a Cristo,
la Iglesia puede cumplir eficazmente su misión, pese a los límites y las faltas de sus miembros,
pese a las divisiones, que ya el Apóstol Pablo tuvo que afrontar en la comunidad de Corinto,
como recuerda la segunda lectura bíblica de este domingo, donde dice: «Os ruego, hermanos, en
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que digáis todos lo mismo y que no haya divisiones entre
vosotros. Estad bien unidos con un mismo pensar y un mismo sentir» (1, 10). El Apóstol, en
efecto, había sabido que en la comunidad cristiana de Corinto habían surgido discordias y
divisiones; por eso, con gran firmeza, añade: «¿Está dividido Cristo?» (1, 13). Al decir esto, afirma
que toda división en la Iglesia es una ofensa a Cristo; y, al mismo tiempo, que es siempre en él,
única Cabeza y único Señor, en quien podemos volver a encontrarnos unidos, por la fuerza
inagotable de su gracia.

Esta es, pues, la llamada siempre actual del Evangelio de hoy: «Convertíos, porque está cerca el



reino de los cielos» (Mt 4, 17). El compromiso serio de conversión a Cristo es el camino que lleva
a la Iglesia, con los tiempos que Dios disponga, a la plena unidad visible. Un signo de ello son los
encuentros ecuménicos que en estos días se multiplican en todo el mundo. Aquí, en Roma,
además de estar presentes varias delegaciones ecuménicas, comenzará mañana una sesión de
encuentro de la Comisión para el diálogo teológico entre la Iglesia católica y las antiguas Iglesias
orientales. Y pasado mañana concluiremos la Semana de oración por la unidad de los cristianos
con la solemne celebración de las Vísperas en la fiesta de la Conversión de San Pablo. Que en
este camino nos acompañe siempre la Virgen María, Madre de la Iglesia.

Después del Ángelus

Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española presentes en esta oración mariana, en
particular a los alumnos y profesores del Instituto Maestro Domingo, de Badajoz. En el transcurso
de esta Semana de oración por la unidad de los cristianos, la liturgia nos urge, con el apóstol
Pablo, a poner siempre el corazón en la salvación que Cristo ofrece, identificándonos cada día
más con Él y apartándonos de todo lo que causa división. Que la amorosa intercesión de la
Santísima Virgen María, aliente a todos los discípulos de su divino Hijo a edificar sin discordias el
Reino de Dios, siendo en todas partes sal de la tierra y luz del mundo. Feliz domingo.
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